
Supone un esfuerzo plástico par-a dotar al dra
ma de Zorrill a del carácter el e universal que tie· 
n e el mito ele Don Juan. 

Para lo cual se suprime toda decoración y mo
blaje es tili sta, que fijarían la acción en Lrn lugar 
y época, sustituyéndolas por una escenografía es
caliada y su gerente, CJU C trata de fij ar, n ca el a 
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ca o, el signo bajo el cual se desarrolla el dra
ma, equilibrando así , por medio de una definición 
plásti ca, el encanto del verso recortado , retórico, 
l'ampanudo y flu ctuante. 

Re petando los atuendo inevitables, se agudiza 
el carácter el e los personajes por medio el e atri
butos simbólicos. 

ESCE A DE LA APARICIO (1).-Se introduce 
un elemento extravagante que domina la escena, 
el cual, tra s de ugerir la idea ele un castigo ul· 
traterreno cierto, ele claro sentido ético, favorece 
con su presencia súbita el mecani mo de la apa· 
ri ción , que se hace simultánea. 

QUI TA DE DO JUA (2).-La calificac ión 
de e<e cena del , ofá» es un com entario que d e
muestra el derrotero ele chavacan ería en que iba 
sumiéndose la obra, tan mal tratada por represen· 
taciones de aficionados. 

Aquí se plasman dos términos claramente di
ferenciad os: el idilio concentrado, aislado y pa· 
sa jero , se expresa en el carácter del vehículo en 
que di scurre; una ligera embarcación de p erfiles 
e ternos, tirado por cisnes. Mientras un fondo de 
aventuras inciertas palpita en el ambiente, r epre· 
sentado por un telón ron signos inequívocos de 
exaltación. y catá Lrofe. ,,. 
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ESCE A FlNAL DEL CEME TERIO (3).- Su- denados por un rosario de huesos : el entierro de 
perposición de efectos alusivos a la muerte. En Don Juan. Si a todo esto añadimos los persona
primer té rmino , ballet egipcio, como una nueva jes, las estatu as y otras apariciones, con un fon. 
expresión de muerte sin reden ción. Detrás, loE do mu sical, nos encontramos co n que aqui se o
ni cho~ mostrando momentáneamente las víctimas, brepasan los cálculos del autor. 
atareadas en ocupacione singulares, como símbo-
lo de otra vida. Encinu, monjes disciplinantes enea · R. A . 
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Al pa1·ecer, el folklore de ]a baturradas y ca ticismo 
prendido al cartón y al caúamazo, e va retirando a 
u reducto nalurales. E to ya es viejo en el E pañol, 

que no ti ne aco tumb1~ados a representacione in upe
rable . 

Oh el'Vándose en estas fotografía que, allí donde la 
decoración propiamente dicha queda en un segundo tér-
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mino de luce limitada y gran intencióu, ccdi ndo o -
ten ihlemente en interés e cenográfico ante la ompo i
ción de la cuidadí ima cor ogníía, e con igu en mayo
res efecto que en e a otra en que ]a arquitectura, con 
su can ada arquería, pretende alt i·nar en xpre ión y 
volumen con lo actore . 

R. d A. 
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